
COM BATIENTE; E l Hogar 
d d  Soldado se h a  creado 
p ara  t i ; en  él encontrarás 
ca lo r , c n l t n r a  y reposo. 
H ón rale con  tn presencia, 
qne él te h on rará  a ti con  la 
utilidad que saques de él. 
Con la cu ltu ra tam bién se 

vence a l fascism o.
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Aun en los momentos de mayor calma, 
tenemos que estar vigilantes. 

El enemigo espera un descuido para 
arro jarse  sobre nosotros
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Siempre vigilantes
No se debe confiar en ningún m om ento en la ca lm a que 

impera en nuestro frente, porque si bien e s  c ierta  esa  caim a, 
en la guerra hay tan tos  vanantes  que en periodo de dos se 
gundos se decide ia  suerte de am bos
el caso  d e  que ios que siem pre tuvieron v e n t a j a s  y  buenas 
D ü sib i i id a d e s  de v e n c e r  sean  los  vencidos.

E l en em ig o  sufre en  estos  m om entos una de sus m a y o r e s  

derrotas por la ayuda moral que n o s  prestan todos lo s  anti 
tascistas'del m undo. Su  indignación se  manifiesta en  todas 
s u s  c o s a s  y esperan un movimiento, un descuido, para arro-

'^^^Esto*no S e r n o s  de jar  que se  produzca, pero s i paso por 
que la guerra es asi. vigilantes para responder adecuadam ente 
ai enem igo. S i  a tacan ,  co m o  es  natural que lo hagan, consti­
tuya su a u q u e  un fracaso por el contraataque y a la n c e  nues^ 
tro. y  si esto no lo hacen , estar dispuestos 
para responder a todo io que el m ando y las  necesidades

guerra n o  so lo  se defiende, s ino  se  ataca, se avanza 
o se retrocede; pero todo en orden y con  organizaciones
constituyen un triunfo, aunque se  pierda

D esde luego, por esto, ten em os que agudizar m ás nuestra
vigilancia, ten em os que estar más atentos y  f  ^  ^
úrepasar las  líneas enem igas,  porque esto nos dara e l  ans ado 
triunfo en  el plazo m ás breve. Nunca tenem os que pensar en 
fas pérdidas para seg u ir  perdiendo; todo  lo contrario , e l pen­
samiento fijo  en  resarcirnos de ellas. ,

La voluntad puesta en este arán y lo g rarem os que cu a l­
quier intento  del enem igo  se estrelle contra  nuestra resis-

M ás que nunca dispuestos a repeler cualquier ataque. 
V ig ilancia ,  m ucha vigilancia.
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U L T IM A  H O R A
Parte oficial del día 8 ^  u

C entro.— E n  e l  sector de 
Quadala jara , en la m añana  ^  
úoy, el e n e m ig o  atacó co n  30 
tanques, bastantes araetralla- 
doras y  abundante artillería.
N u estras t r o p a s  aguantaron 
Valientemente el ataque. Más 
larde con traa tacaro n  n u e stro s  

S oldados inutilizando dos tan-
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E J E M P L A R I D A D

de marzo, a las 22 h.
qu es  y cog ien do  varios prisio­
neros, entre e l lo s  tres de na­
cionalidad italiana.

S igu en  pasándose num ero­
sos evadidos del cam po reb el­
de a  nuestras filas.

E n  los  dem ás sectores, sin 
novedad alguna.

M ucho puede influir en  el 
ánim o de los defensores del 
porvenir las palabras, m ás o 
m enos claras, que puedan ver­
ter en  sus peroraciones ios c o ­
misarios o je fes  del ya  pujante 
E jército ,  pero de nada servirá 
si a e sa s  palabras no se las 
p re ce d e  co n  lo s  actos. Nada 
tiene de extrao idm ario  q u e  a 
m u chos  soldados s e a  bastante 
diíicil hacerles com prender ei 
respeto que se  le  d ebe al cap i­
tán al teniente o  al sargento, 
cuando éstos,  por un exceso 
de cam araderia , les g a s t a n  
bromas, que en la m ayoría  de 
,os  casos  sirven para levantar 
bandera de confianza y  des- 
obeder l a s  órdenes p o r  no 
darlas la im portancia  extraor­
dinaria que tienen  todas las 
órdenes. No he de tratar de 
molestar ni zaherir la su scep­
tibilidad de nadie; es en  térm i­
nos g enera les  en los  que fun­
dam ento mi aseveración.

E s  la experiencia  dolorosa 
ta q u e  n os  abre los o jo s  ante 
cu alquier problem a que a sim ­
ple vista no tiene im portancia 
y, sin  e m b arg o ,  cuando n u e s­
tra autoridad está debilitada, 
o si nos sentim os incapaces  
de corregir algún defecto, de­
bido a esta confianza tendre­
m os que echar la vista atrás y 
nos reprocharem os n u e s t r o  
proceder, que debiera ser el 
justo , pero q u e  interpretado 
equivocadam ente por a lgu nos 
cam aradas soldados, son prin­
cip ios  de disciplina, los  ¡cua­
les tenem os el deber y la o b li­
gación  de corregir.

P or  todo lo  anteriorm ente 
expuesto sacarem os la con clu ­

sión  de controlar en todo m o­
m ento  nuestros actos, siempre 
dentro de una linea de co n ­
ducta e jem plar; s iendo displi­
cente con  los  cainaradaS/ sin 
ca e r  en el halago, co n se cu e n ­
cia de nuestra visión clara y 
revolucionaria, que jam ás ad- 
miliria e leg ios  mal entendidos 
n i  encum bram ientos s u p e r -  
iluos, s ino  que con la  mayor 
seriedad y tam bién c o n  un 
alto espíritu de justeza h abre­
m os consegu ido  el grado de 
estim ación que se  precisa para 
nacerse respetar y ob ed e cer  
sui m enoscabo  de la autoridad 
y dentro del marco férreo de la 
nueva c o n c e p c ió n  de los  m an ­
dos del E jérc ito ;  cas i sin es­
fuerzo irem os afianzando los 
dos puntales básicos, motivos 
de infinidad de contratiem pos, 
com o son el respeto y la o b e ­
diencia.

Leoncio  C A N D ELA S

★
I  A V A N C E \  
I  espera ta dona- | 
i  tivo p a r a  e l  |
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Más sobre “Organización”
tema de orsan ización  es segnram ente e l que debe ocupar e l pri­

mer p laao en el E jé rc ito  que estam os forjand o.
L a  conHauza en lo s  m andos beccn de nna unidad an  bloque de 

fuerza y de pensam iento firm es, qne es la  base de la  v ictoria ; para 
conseguirla se necesitan v a ria s  cosas en éstos qne sean  capaces de 
in sp irarla .

Llaa de e llas  es la  sim patía; captarse de una m anera com pleta la 
sim patía de una unidad es un proDlema d ifícil; no obstante, debe ser 
lo  prim ero en conseguirse. S e  puede lleg ar a  esto de diterentes for­
m as; aun cuando n o  debe nunca realizar hechos que no sean  justos, 
debe de estudiar detenidamente el ca rá cte r de la s  tuerzas a sus órde­
nes, sabiendo en todo momento ponerse a  tono oon e l sen tir de los 
individuos que com pongan ta unidad.

Las fa ltas  qne com etan los soldados deben ser castigadas, pero de 
ta l form a, que el individuo castigado com prenda la  ju stic ia  qne hay 
en sn castigo; esto se consigue y da unos resultados excelentes, po­
niendo en conocim iento de la  unidad el castigo im puesto, razonán­
dolo ante todos, sin  que nunca el castigo im puesto a  nn cam arada 
sea m ayor a l recib ido por o tro  por la  mism a fa lta .

E n  el razonam iento ante la  unidad deben serle  muy apreciados los 
servicios qne pueda h acer el com isario  de la  m ism a, que por su ca­
rá c te r  sem ipolitico siem pre será  más conveniente, porque en todo 
m om ento, por su convivencia m ás estrecha con los m ilicianos, tendrá 
más amplitud de expresión, pudiendo exp o n erlas  razones con cla ri­
dad y justeza.

L a  confíanza se llega a e lla  cuando la  organización de la  unidad 
está  bien conseguida; esto tiene dificultades cuando fa ltan  medios, 
pero es de gran utilidad las  ch arlas  en esta sentido; lo s com isarios y 
los mandos m ilitares deben exponer lo  que es nna organización per­
fecta , indicando la  razón  de esta  o  la  o tra  anom alía dentro de la 
m ism a; de esta  form a lo s soldados com preoden qne sns m andos son 
capaces, qne las  dificnltades con que tropieza dentro de sn  unidad no 
son  por «lesconocimiento de e llas , sino porque las  oircunstancias pre­
sentes no pueden conseguirlo.

La com ida, com o parle  integrante de la  organización , tiene suma 
im poi ta n d a ; todos com prenden las dilicultades presenten, pero tam ­
bién comprenden que una com ida, aunque no sea excelente, s i pnede 
estar bien condim entada y en buenas condiciones.

E sto tiene nna gran fuerza m oral sob re  el soldado y debe ser una 
de las  cosas más v io lad as por lo s m andos y por los com isarios, pro- 
cnrando qne los cocineros tengan el sentido de la  responsabilidad 
qne les cabe en esto.

Hay qne procurar no se condim ente m al la  com ida, porque esto 
repercnte en la  disciplina, en la  potencia de ellos y en el disgusto 
qne esto trae  consigo, perdiendo confianza en lo s mandos, porque 
instintivam ente cnlpan a  éstos de estas anom alías.

£1  favoritism o, un vicio  de lo s antiguos tiem pos, debe ser perse­
guido por todos de una m anera c la ra .

Inspira gran confianza en todos la  selección  de los individuos por 
su  capacidad, cuando todos com prenden que éste o  aquel han sido 
elevados o  adscritos a nn servicio  cualquiera por dem ostrar suficien­
c ia  en  é l; s n b e la  confianza; todos, y sino todos buena parte, se apli­
can , com prenden la  necesidad de la  cap acitación  y se puede llegar, 
con nna peqneña habilidad de los m andos y loe com isarios, a  nna 
em ulación entre todos.

Una de la s  cosas qne se encuentran peor organizadas y que debe 
ser por nna desidia fá c il de correg ir, es et servicio  san itario  en las 
unidades; hay preocupaciones nn poco nim ias en este sentido, qne de­
ben subsanarse lo  m ás rápidam ente posible.

S e  cree, o  por lo  m enos se hace, qne un cam illero con qne tenga 
fuerza para llevar la  cam illa  tiene cumplida sn m isión, y  esto  es un 
erro r de bulto. E l servicio  san itario , por lo  delicado de sn  m isión, 
por la  m oral que pnede d ar o  q uitar, por el sentido sentim ental, debe 
ser atendido lo  m ás ampliamente posible.

Con cada com pañía debe i r  siem pre un sa n ita rio , y ann con  cada 
sección ser ia  conveniente que fnese. Los cam illeros deben, en sus dias 
de descanso, ir  al hospital más próxim o a  la  consulta del m édico del 
b ata llón ; si no hay un hospital próxim o, practicando y recibiendo 
instrucciones de lo s m édicos, qne les den nna enseñanza m ás o me­
nos g a n d e s . C apacitándolos de una m anera am plia con  conocim ien­
tos adquiridos, con dem ostraciones de tos m édicos por medio de 
ch arlas  de esto , con fo lletos san itarios, debiendo ser por todos estos 
m otivos hom bres que tengan inteligencia y que sepan por lo  menos 
leer y  escrib ir para poder adm inistrar a  los heridos o  enferm os nna 
m edicina o inyección de urgencia.

O tra desidia de tan ta  im portancia com o la  an terior es el servicio 
de enlaces y transm isiones; adem ás de la s  condiciones precisas de in­
teligencia, ligereza, com presión, se  necesita  com o b ase  prim ordial el 
conocer y  p racticar la  transm isión de señ ales por medio de la s  ban­
deras y el heliógrafo y Inces, debiéndose in tensificar la s  enseñanzas 
de todos los medios, enseñándoles adem ás a  b n scar la  orientación, 
que es  o tra  de las  principales habilidades de estos servicios.

E n  estos serv id o s lo s más apropiados y lo s qne m ás se ocupan por 
medio del favoritism o, y  que por la  im portancia in trín seca  de ello 
deben ser m ejor organizados, es m isión de los mandos y com isarios 
e l exam en de las  actitudes y capacidades de ellos.

E n  lo s mandos tam bién existen faltas de capacitación , qne con una 
p o ca  de voluntad pneden arreg larse pronto. U na d c la sp rin d p a le a e s

el conocim iento del^Morse y sns distintas form as de expresión, ban­
deras, heliógrafo , etc.

Tam bién el genio irascib le , el estado nervioso, la  expresión dt 
p alabras m alsonantes y o tras cosas de m enor im portancia . Un mo­
mento de irascib ilid ad  en el que se viertan  p alabras fuertes pnede ser 
la  can sa  de la  pérdida de la  confianza en loa mandos.

Todo debe ser supeditado a  la  consecuencia de ganarse la  con 
fianza m utuam ente de la  tropa y en lo s m andos en lo s m em entos di­
fíc iles ; esto pnede ser nna d errota o  nna v ictoria . E l v alor personal 
de los m andos bien adm inistrado pnede ser fnente de notable influen­
c ia  en las  unidades; entre n osotros n o  se  h a  dado aún el caso , pero 
lo  m ás de.smoralizador en una unidad es la  creencia , aunqne sea 
errón ea, de que un m ando pueda tener una debilidad.

Tam bién lo s m andos han de tener la  m isión de no exponer sn  vida 
en ios com bates, en la s  avan zadillas, de una m anera to n ta ; por eso 
la  adm inistración del valor personal debe ser un estudio detenido.

Todos lo s dataNes expuestos y ann más qne quedan por ennmerai 
form an el principio y la  base de una perfecta organización, qne dará 
a  las nnidades del E jé rc ito  una coniianza y un sentido de tranquili­
dad a l ver la  perfecta m archa de todos los órganos de qne se compo­
ne n n a anidad de este E jército .

SIERRA
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Cultura para el pueblo

H O G A R E S  
D E L  S O L D A D O

E l paso rítm ico  y en érgi­
co  de lo s soldados del pue­
b lo  se  d eja  sen tir  en  las 
ca lles  em pedradas d el E s­
co ria l.

S e  h a inaugurado c l H o­
g a r d cl Soldado de la  Divi­
s ió n , e n  donde todos los 
c o m b a tie n te s  en contrarán  
ca lo r , cariñ o  y cu ltu ra. A  él 
han llegado en su prim er 
día lo s  cam arad as com ba­
tientes (en tre  e l l o s  e l  se 
gundo b atallón  de esta  B r i­
gada) d eseosos de ap lastar 
con las  arm as en la  m ano y 
con  la  cu ltu ra a l enem igo 
com ún.

E l ja rd ín  del H ogar, que 
com o todo é l, desde hoy e s ­
ta rá  a b ierto  para  todos los 
com batien tes, s e  llenó de 
soldados, que a  las  notas 
m agníficas d cl “ Him no de 
R iego”  y “ L a  In tern acio ­
n a l”  se  reb e ló  su esp íritu  y 
su a fán  de ven cer.

H a b ló  e l  co m isario  de 
la  B rig ad a, cam arada Co- 
n esa ...

H abló  e l a lcalde d cl pue­
b lo , com pañero C arrizo ...

H abló e l Teniente C o ro ­

nel H ered ía ... ¡E scu chó  el 
pueblol 

L os que no sab en  se  prO' 
m etieron  en silen cio  apren 
der. L os que sab en , enseñar 
a  lo s  dem ás. Y  las  concien' 
cias d ia logaron  y se  prom e­
tiero n  io  que siem pre se  Ies 
vedó: CU LTU RA .

Y a n u estro  E jé rc ito  nO 
s e rá  com o e l an tigu o; pen 
sa rá , p orqu e su capacidad 
se rá  m ayo r, y nunca estará 
a l  serv ic io  d e lo  in justo, 
sino  ju nto  a  lo  que su  coo ' 
ciencia  y capacidad les dicte 

La incultura y  e l an alfa­
betism o e ra n  unos de los 
m ejo res  a liad os del op resof 
y  d cl bu rgu és, y en  lo s  Ho­
g ares  del Soldado e sto s  dos 
elem entos m orirán , porqus 
la  cu ltura lo s  a sesin ará .

E l pueblo, co n  su capaci­
dad, so n re irá  feliz  ..

¡P aso  a  la  cultural

> * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
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P ara  la buena m a r c h a  del  E j é r c i t o
P O R  N I L A M O N  T O R A L

(  C o n tin u ac ión ).

E l batallón es  la unidad tác­
tica, esencial b a se  de las c /m- 
binaciones de¡ mandu. E s  la 
u lidad mayor en que el jefe 
p.iede conducir personalmen- 
'te la m aniobra, La m isión de 
este, je fe  es asegu rar la coop e­
ración a la m isión com ún de 
e em entos provistos de mate­
rial distintos. E m p leo  de los 
distintos e lem entos del bata­
llón. C om pañía  de fusileros- 
granaderos, conducen el cora- 
b ite ofensivo, ios dem ás ele­
mentos son refuerzos de fuego 
y fu n cion an  en su provecho.

C om pañía de ametrallado- 
r.is. Su em pleo es tá  justiticado 
en todos los  casos  en que el 
movimiento tenga necesidad 
d :  fuego. S e  em plean en neu­
tralizar los e lem entos de ia 
defensa, para conservar los 
objetivos co iiquisiados, persé- 
guir a' enem igo , reforzar el 
fuego de los  fusiles-am etralla­
doras y para cubrir los flancos 
y los  in tervalos de las unida­
des próximas; en la defensiva 
baten zonas dentro del terreno 
y fuera de la posición estable­
cida, densa  barreras;  baten 
intervalos de tropas propias y 
actúan reunidas o separadas, 
Según los casos  contra  ob jeti-  
v.)s ocultos . C o m o  co n se cu en ­
cia de su m isión , la orden de 
ataque puede indicar el sitio 
<L- la com pañía  en  el disposi­
tivo, su itinerario, ob jetivo  de 
Hro probable  y  zon as  a batir 
tíventualmenfe, zonas proba­
bles de contraataque enem igo. 
Ll sitio normal del cap itán  de 
la com pañía es  cerca  del jefe  
de batallón. E n  tod os  los  es- 
c t lo n e s  los  m and os de la com ­
pañía de am etralladoras,  tie 
f t n  el cuidado constante  de 
preparar el  tiro de forma tan 
Completa co m o  sea  posible, 
de Un m u nicionam iento  co n t i­
guo y abundante y de un en- 
h c e  activo y constante con  los 
demás e lem entos del batallón, 

am etralladoras deben ti»

rar siem pre por enc im a de las 
demás fuerzas, lo cual quiere 
decir que no es en  primera 
línea donde deben estar s itua­
das. S i  no pueden intervenir 
con  utilidad desde un em pla­
zam iento retrasado, se  co lo ca ­
rán en el esca ló n  de fuego. 
No ex iste  c ircunstancia  que 
pueda excusar la inacción  de 
tos je fes  de am etralladoras.

Si faltan órd en es  precisas, 
su iniciativa las ' suplirá, per­
mitiendo obten er  el resultado 
fijado por el jefe  y  perseguido 
por todos. La sección  de cua­
tro m áquinas es  la unidad, que 
no d e b e  fraccionarse  nada 
más que en c a s o s  esp ecia iís i-  
mos, descontado que estos ca. 
sos se dan con fácil frecuencia 
en todos los com b ates  de em- 
bergad u ia . S e cc ió n  de máqui­
nas de acom p añam iento . Ei 
cañón tira o debe  tirar siempre 
con  puntería directa. S e  em­
plea contra  las am etrallado­
ras, contra los  carros de com ­
bate, utiliza con  preferencia  el 
tiro de enfilada y debe  cam ­
biar constantem ente  de asen­
tam iento para im pedir que la 
artillería e n e m ig a  lo localice . 
E l  mortero tira por enc im a de 
las propias fuerzas; bate los  
ob je tivos  cubiertos por el te­
rreno con  especialidad, am e­
tralladoras, cañ on es  y morte­
ros, de la infantería enemiga, 
y con sus g ranadas de humo, 
disimula el m ovim iento y  la 
m aniobra de las trop as pro­
pias. C oopera en  la defensiva 
a las barreras de fuego de las 
am etralladoras y  destruye las 
últim as resistencias q u e  se 
opongan al avan ce  en los mo­
mentos que preceden al ata­
que. Su s  sirvientes deben in ­
tervenir durante la acción  por 
propia iniciativa, para actuar 
so b re  lo que inspira la marcha 
h a c ia  adelante de las  com p a­
ñías. R ecíprocam ente , éstas y 
las am etralladoras deben cu­
brir co n  su fuego la entrada 
e n  p o s ic ió n  de los  ca ñ o n e s  y

morteros. C uando por la pro­
ximidad al e n e m ig o  en torp e­
cen a la  infantería asaltante, 
entran en  acc ión  los pequeños 
morteros de com pañía, y  cu an­
do por iguales cau sas estos no 
pueden em plearse ,  deben em ­
plearse las granadas de mano,

con  estas  arm as se consigue 
lo q u e  no le  es  permitido a las 
arm as de tiro rasante, o  sea 
desalo jar al en em ig o  que trata 
de h acerse  fuerte en las  posi­
c io n es  que se  tom an por asalto.

(  C o n tin u a rá ) .

S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o

TEMPLE y CORAJE
E n  to d a s  la s  lu c h a s  ju e ­

g a  un p a p e l  d e c is iv o , e i  /ac­
tor tem p le , s in  e s t e  fa c t o r  
e s  m u y  d it íc i í ,  q u izá  im p o ­
s ib le  co n seg u ir  la  v ic to r ia ;  
e l  s o ld a d o  q u e  n o  tiene s e ­
r e n id a d  e n  l o s  m o m en to s  
d i f íc i le s  y  su  e s p ír itu  decae 
p r e s o  d e l  t e r r o r  y  p o r  creer 
q u e  s a lv a r á  l a  v id a  h u y e,  
e s tá  c o m p le ta m e n te  eq u iv o ­
ca d o , p u e s  e s  cu an d o  p o r  su  
f a l t a  d e  s e r e n id a d  o/rece 
m e jo r  b la n c o  a l  enemigo y  
n o  s o lo  c a e r á  é l ,  s in o  q u e  
p o r  h a b e r  c o n ta m in a d o  a 
lo s  d em á s  c o m p a ñ e r o s  d e  
e s e  t e r r o r  ca e rá n  tam b ién .  
V ed  e l  e r r o r ,  p o r  e l  s o lo  h e ­

c h o  d e  h u ir  u n o , e s t e  p r o d ú ­
ce la  d e s m o r a liz a c ió n  d e  lo s  
d em á s  y  o r ig in a  u n a  cafás- 
t r o fe  q u e  m u y  b ien  s e  p u e d e  
e v it a r  s i  l o s  q u e  f o r m a n  
p a r t e  d e l  c o m b a te  n o  s e  d e ­
ja n  l l e v a r  d e l  p e s im ism o  
ex c ita n te  un ta n to  c o r r ie n te  
en  lo s  te m p e r a m e n to s  n e r ­
v io so s ; s u e le  o c u r r ir  ta m ­
b ién  q u e  e s to s  fa c t o r e s  s e  
tru eca n  a  la  in v er sa , c u a n ­
d o  p o r  e je m p lo  /levamos la  
m e jo r  p arte  en un co m b a te  
y s e  e s tá  d e s a r r o l la n d o  f e ­
l iz m e n te  una o p e r a c ió n , n os  
d e ja m o s  ¡ le v a r  d e l  en tu s ia s ­
m o  y  n o  v em o s  l o  q u e  p u e d e  
b e n e f ic ia r n o s  o  p o r  e l  co n ­
t r a r io  p e r ju d ic a r n o s ;  e s to s  
te m p e r a m e n to s  t ien en  pues 
q u e  a s im ila r s e  un s e n t id o  
m á s  c la r o  d e  l o  q u e  es la  
lu c h a , t ien en  q u e  c o m p ren ­
d e r  la s  fu n e s ta s  co n sec u en ­
c ia s  q u e  a c a r r e a r ía  un  h e ­
ch o  d e  e s ta  n a tu r a le z a ; lo s  
p u s ilá n im e s , l o s  f a l t o s  d e  
á n im o  t ien en  e l l o s  m ism o s

q u e  p o n e r  e l  r e m e d i o ,  
¿C óm o? E n  la  lu c h a  e s  d o n ­
d e  s e  co rr ig en  e s to s  m a lo s  
d e fe c to s ,  l a  lu c h a n o s e n s e ñ a  
s e r  a  s e r e n o s , l a  e x p e r ie n c ia  
d e  i o s  co m b a tes  n o s  h a c e  
v er  q u e  n o  p o d e m o s  o b r a r  
n i d e ja r n o s  l l e v a r  d e l  im ­
p u ls o  n i ta m p o co  d e l  d e s ­
án im o , e l  e jé r c ito  fa s c is t a  
en em ig o , s o n  h o m b r e s  n i  
m ás n i  m enos que nosotros, 
en io  que no p u e d a n  s e r  
ig u a l q u e  n o s o t r o s  es  en  c i­
v iliz a c ió n  y  p r o g r e s iv a m e n ­
te ;  e l l o s  so n  d e  ca rn e  y  h u e ­
s o  c o m o  nosotros, ¿p or q u é  
en to n ces  esa f a l t a  d e  e s p í­
r itu ?  p o r q u e  tem en a fo r t u ­
n a d a m e n te  q u e d a n  m u y  p o ­
cos  d e  e s to s  e le m e n to s  p e r o  
t e n e m o s  q u e  a c a b a r  con  e s ­
tos  c a so s  y  p o n e r  to d o s  lo s  
m e d io s  p a r a  r e m e d ia r lo s ,  n o  
ca b e  d u d a  q u e  en  la  g u e r r a  
se  p ie r d e  y  s e  g an a  y  t ie n e  
su s  a lt e r n a t iv a s  p e r o  p o r  e l  
h e c h o  d e  p e r d e r  t a l  o  c u a l  
p o s ic ió n  n o  v am os  a  c r e e r  
q u e  p e r d e m o s  l a  g u e r ra ,  
s in o  to d o  lo  c o n tr a r io ,  q u e  
t ie n e  q u e  a u m e n ta r  n u e s tr o  
em p u je , n u e s tr o  v a lo r ;  u n a  
d e r r o t a  p a r a  n o s o t r o s  t ie n e  
q u e  s e r  u n a g o ta  d e  b i l is  en 
n u e s tr o  r e n c o r  h a c ia  e l lo s ,  
q u e  nos h a r á  in t e n s i f ic a r  
n u e s tr o  c o r a je  p a r a  n o  d e ­
ja r n o s  g a n a r  en l o  su ces iv o  
y con  e s to c o n s e g u ir e l  tr iu n ­
fo  cu a n to  a n te s  m e jo r , p a r a  
n u e s tr a s  a r m a s , q u e  son  la s  
a r m a s  d e l  v e r d a d e r o  p u e b lo  
esp añ o l.

G r e g o r io  B E N I T O
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RIMAS DEL DIA

a l i m e n t o  m o r a l

P e r ió d ic o  d e  ca m p a ñ a , 
p a n  h e r m o s o  co t id ia n o  
q u e  a l im e n ta s  d ía  a  d ía  
a  lo s  v a l ie n te s  s o ld a d o s  
q u e  p e le a n  en lo s  p u e b lo s ,  
en  l o s  m o n te s  y  e n  lo s  l la n o s ,  
en  la d e r a s  y  h o n d o n a d a s ,  
en  vegas, n av as , c o lla d o s ,  
cu an d o  p o r  v e r  l a t  n o t ic ia s  
l e  e s t r e c h a n  e n tr e  s u s  m a n o s  
d á n d o le s  lu z  y  a le g r ía  
y e s p e r a n z a s  en  e l  án im o .

P e r ió d ic o  d e  ca m p a ñ a  
q u e  v as  b u s ca n d o  s o ld a d o s  
q u e  e s t r e c h a r  e n tr e  tu  s en o  
y h a b la r  con  tu s f in o s  la b io s  
a l  q u e  d a  e l  p e c h e  a  la s  b a la s  
y e s c u c h a  lo s  ca ñ o n a z o s , 
y d is p a r a  lo s  fu s i le s ,

y  t ir a  b o m b a s  d e  m an o , 
y d e s e c h a  lo s  t e m o r e s  
y  d e f i e n d e  p a lm o  a  p a lm o  
e l  t e r r e n o  d e  su  p a t r ia  
d e l  p u e b lo  en  q u e  s e  h a  c r ia d o ;  
d e l  q u e  l e  l l e v a s  n o t ic ia s  
y  a p r e ta s  en  fu e r t e  la z o  
cu a n d o  l e  d ic e  con  caim a 
q u e  y a  s e  h a  r e co n q u is ta d o .

P e r ió d ic o  d e  C am paña  
q u e  reco rres por e l  c a m p o  
d e  la  p r im e r a  a v a n z a d a  
d o n d e  lu c h a n  tu s  h e r m a n o s .

E r e s  su  lu z  y a leg r ía ,  
e r e s  p u es , m u y  n e c e s a r io :
L e s  a y u d a s  en  la  g lo r ia .
¡ E r e s  su  p an  c o t id ia n o l

B E G E

un fia e

★ o * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * *

EL T R I U N F O  
SE A L C A N Z A R A

E sto  no quiere decir que 
porque tengam os la victoria 
en  nuestras m anos, nos va­
m os a dormir en los laureles. 
¡Noi (Cuanto más ce rca  el 
triunfo, m ás alerta y más f ir­
m es hay que estar). ¿Por qué? 
P o r  la sencilla  razón que no 
lu cham os con  hom bres, que 
lu ch am os con  fieras. Los hom ­
bres  tienen  rac iocin io . Las 
f ie ras ,  algunas, tienen instinto. 
E s ta  raza carecen  de las dos 
co sas .  T o d o s  sabem os que 
para exterminar este ganado

le el g o lp e decisivo. E l golpe 
ya  está preparado. Alerta a la 
voz del m ando y a terminar 
co n  las  fieras del cam po. D es­
pués tendrem os que dedicar­
n os  a a ca b a r  con  las  de las 
ciudades (que estarán tan tran­
quilas en su s  madrigueras),  
que son esos que tienen la voz 
de cord ero  y h ech os  de lobo.

P ero  éstas desde que empe 
zó el m ovim iento, no les ha 
preocupado n a d a  más que 
pensar de qué forma podían 
hacer  el mayor mal posible,

se  cuenta io peligroso que era 
eso, adem ás de ser tan cri­

minal.

Claro que com o después 

todos serem os cazadores y el 
que m ás y  el que m enos ya 
s a b e m o s  las madrigueras...  

¿Qué han huido de ellas?.. . 
P u es  yendo de caza constan­
temente, s iempre caerá alguna 

pieza.

Y así de esta forma dejare­
mos u na E sp añ a  com p leta ­

m ente limpia de an im ales  da­

ñinos.

¡Viva E sp a ñ a  libre de sus 

opresoresl

para cAiciiniiníi couc  ̂ - •
•. « ■ . . . I .k .'wAlVK RHN

Llegó  la hora en que me 
correspondió  disfrutar perm i­
so, y en  unión de otros com ­
pañeros h acem os el v ia je  en 
cam ioneta ,  que en velocidad 
verliginosa se  desliza com o 
bólido potente serpenteando 
la carretera, dejando atrás las 
altas cúspides de la Sierra 
blanqueadas por la nieve.

En el transcurso  de nuestro 
viaje n os  internam os en varios 
pueblos, que abandonam os a 
plena m archa, y  en todos pre­
se n c ia m o s  las mismas e sc e ­
nas, refle jo  de deseo reinvin- 
dicador.

T o d o s  los  hom bres y m uje­
res levantan el puno en  alto 
com o saludo a nuestro paso; 
pero lo más em ocionante  y lo 
que palpita m ás en nuestro 
corazón de hom bre revolucio 
nario, es  ver a n iñ o s  que no 
habiendo sentido nunca tor­
turas ni quebrantos, las hordas 
fascistas hollaron en  sus cere 
bros juveniles  el espanto , e 
odio y  el terror.

Y levantando el puno en al 
to se ve mostrada su admira 
c ión , su a legría ,  su fe y  con- 
fianza en nosotros,  exigiéndo­
nos con  corazón de niño que 
lo s  librem os de su temor.

N osotros l e s  contestamos 
con  el puño en  alto, unido a 
nuestro sentim iento, dicién 
doles con  nuestra voluntad: 

«¡Niños del pueblol, o s  pró 
m etem os, los que luchamos 
con  altruismo de ju s t ic ia ,  e 
libraros d e  ases inos y verclu 
gos para que recobréis  el eú 
tusiasm o y  la esperanza de vi 
vir a legres  y  d ich osos  y  vuel 
va a vuestros rostros esa ex 
presión u nánim e propia de 
niños inocentes.»

Pueblo  laborioso  y  conS' 
c íen te ,  l ibrem os a esa genera 
ción venidera de las  tortura 
que sufre y h abrem os cumplí 
do com o hom bres dignos di 
llam arse  antifascistas.

Virgilio RONCERO 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Audacia, siempre audacia 
en ei ataque y 
firmeza en ia  
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